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La 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 2 i 

LUNES 15 DE MAYO DE 1893. 

CONDICIONES: 
131 pago ser4 siempre adelantado y en metálieo 6 en letras de fácil c»brp,—8«« 

riesponsales en París, A. Lorette, rué Oaumí̂ rtin, Cl, y J. Jones, Faub»urg 
Montmartrc, 31. , 

EL ESTABLECIMIENTO de ferretería 
y bftterla de cocina, que los Sres. Her­
nández Herinosilla Ilerraanos tenían es­
tablecido en la calle de Cuntro Santos 
nlimero 15, se ha trasladado á I» del Ai-
rt , número 2>. esquina & la de San Mi 
gael. 

MUSEO COMERCIAL 
I EXPOSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

],N COMISIÓN DE PRODUCTOS 
INDUSTRIALES 

S e c c i ó n a g r i o t f l a : Arados.— 
/ z i fr.'idores pnrii la vid. Tnpona-
dor i s - Inger t^dr 'e- i . - B o m b a s . — 
í 01 i i í . -Mueb les para ja rd ín —Ja-
r oaof. -- (lu'it o ir (U'ficid.'i.- -He-
r 'aii e itiii couip e ó ¡ara la ngricii'-
t U*í",. 

M i n a s y M ic a i n . 9 r i a : Mí-
lUinas y calde as d vapor.— Boir-
Was.r-VIas fórrciis - W a g o r e s . — 
Tuber í a s .—Torn i l l i í j e .—Cubas .— 
Cables.—Desinciu.-^taJ ta. --M;,inu-
fticturaj de cautc lue y arai.a ito.— 
Crisoles.— Cand i l e s .—Ban e-ias.— 
> icos.-r-Legones.—Etc , etc. 

C c n s t r u c c i ó i i : Chimeneas^ pi-
Lag, esca leras y cetuAs ruauufactu-
ras da raármoj.—Sifones, inodoros, 
tubos y codos do iiierro pa ra aguas 
y retretes.—Mosaicos y demás pro­
ductos hidráulicos de niArmol artifi­
cial .—Ladri l lo haeco, teja p lana , 
balaus t res , veraat3S y ja r rones de 
t a r r o cocido.—P'.peles pintados.— 
Hayól icas , e tc . , e tc . 

M o b i l i a r i o : Si l las .—Cómodas. 
. -M^ás .—Camas—Espejos —Cajas 
ce caudales.—Básculas, e tc . , e tc . ' 

PASAJE COSESA.—1'ÜEHTA DK MURCIA. 

EL SOCIALISMO. 

(NOTAS Y APllECIACIONES.) 
XI Y ULTIMO. 

No busco soluciones. Presetito la 
cuestión en su vordadero aspecto. 
Aunyue el optimismo nos ciegue, 
nunque procuremos engañarnos á 
nosotros mismos, ' ) l presente es fu­
nesto y el porvenir se presenta pa­
voroso. 

Como es este e! último articulo 
que pienso escrib.r por ahora de e.s-
te asunto, voy íi liacer una especie 
de resumen. 

La situación actual es en síntesis 
la siguiente: Por un lado los gran­
des capitales, manejados por manos 
r.varientaa y friamento egoístas, 
que monopolizan el trabajo, com-
prí n A bajo precio la fuerza huma­
na y por e! salario del trabajo físico 
esclavizan hasta !a conciencia indi-
vicU'ii, al propio l i e m í ^ qv\e absor-
l>ei los capi tales paqueüos, obligán-
dol ís i operación iS impo8ib:e8 pa ra 
fcieiics cortos; por el otro la indus-
trii. á !a menuda que se muere; el 
( omai'cio on poqi efi) que agoniza, 
los propletarioa nití -estos que no sa­
can de 8U8 fincas p ira pagar coii-
i.ribucioues ó ira puestos de todas 
"-lases, desdichac o tónuino medio 
entre la ve rdadera burguesía y el 
prole tar iado, que va cayendo indi­
viduo por individuo en la esfera de 
este último; y por el de más allá la 
clase obrera (obrara manua l ó Inte" 
loctual) cada di v más numerosa, 
ton más competencia pa ra e l t ra­
bajo, pues á-medida que este dismi 
uuyo aumentan los trabajadores, 
par ta de ^ loa . sin .U-abajo, la otra 

conó l , pero ganando jornales que 
no bastan para una subsistencia su­
ficiente, q€c repare la pérdida de 
fuerza; la rel igión, ose consuelo 
moral del hombre, «ou tanta in­
fluencia en la vida física, olvidnda 
en la conciencia humana y por los 
sucios; y allá por un horizonte le­
jano y negruZL'o, la horrible cu boza 
de la anarquía ,del desorden absolu­
to, del hambre horr ible , que crece 
y crece, esfumándose ent re los nu­
barrones de un futuro tempestuoso. 
El comercio, que -¡e p.iraliza, fábri­
cas que se c i e rmn , capitales que 
dejan de íircular, gente que se que­
da sin tri.bciji y vive abandonada 
por quien tiene lo supciñuo: He 
aquí <íl ciiatíro, • 

Detrás de ese cuadro, un conniuis-
110 ramplón y cerrado de criLc io, 
caído en manoa inhábiles, discurri­
do por cerebi'os atrofiados é ¡JJIAO-

rantes y á quien se ha aplica}; , ma­
lamente el nombre de socialismo, 
que quiere saivar ¡a sociedad, oredi-
cí.ndo la guer ra do clases y la re­
volución social; los políticos y hom­
b r e s de E.stfido enfrascados en la 
política de bandería, en la lucha de 
personalidades y vulgHrisimos prin­
cipios, ágenos á todos los demás, 
como si no hubiese ciencia política, 
ni ciencia social, ni algo más intere­
sante y necesario á una nación que 
el que nos rhande el personaje A ó 
el pei'son-ije B; algo mucho más in­
teresante, como es lá ndmiíiiatrao'ón 
interior do la nacional idad y la bu-
8̂1 sobi'o que ha de fundar sus reía 
clones mercanti les con las otras na­
cionalidades. Todo el talento econó­
mico de nuestros ministros de ha­
cienda se reduce á aumenta r los im­
puestos, conceder monopolios ab­
surdos por unos cuantos millones 
y hacer empréstitos ((ue aumentan 
nuesti-a Deuda y con ella el subido 
interés anual que ha de pagar el 
Tesoro, pi-ecipitando asi nuestra 
ruina: es decir, los recursos más 
vulgares, los primeros quesa le ocu­
rren á cualquier quídam cuando se 
encuentra falto de dinero; salvar la 
situación apurada del momento pa­
ra hacer la mái? insostenible des­
pués. 

Así, ni por el lado de los que se 
l l aman socialistas, ni por el lado de 
nuestros políticos y gobernantes so 
ve solución posible al terroi íñco 
problema. Ni es cuestión de colores 
políticos ni de principios guberna­
mentales , l íos pierde prec isamente 
el. tener demasiados principios. Ni 
conservadores ni fusionistas, ni 
centra l is tas , ni federales quieren 
confesarK3 impotentes para mejorar 
la situación Iftie empeora de día en 
día. Unes á los otros se echan la 
culpa, por puro anhelo de mandar , 
p rá hacer lo cada cual peor. Mu­
chos proyectos de economía, mu­
chas reformas, muchos p lanes , mu­
chas discusiones; y la Haciende pa­
ra abajo, y el país- empobree éudo-
so, y ellos, los grandes talent s, las 
eminencias nacionales , tan íVescos 
y aferrados á su sistema, como si 
diese este excelentes resul tados. 

El mal viene de muy lejos y ra­
dica antes que en nada en las con 
diciones perversas del hombre, más 
perversas asi que la desmoraliza­
ción universal crece y la herencia 
t rasmite más corrupción y uionos 

sentido moral al individuo. Para re­
mover todo ese decaimiento de mu­
chos afios se necesita una fuerza 
muy superior y más inteligente que 
la que el socialismo en acción pone 
al servicio del problema social. 

Hay aun algo más. Hay que, asi 
como ¡os estadistas, políticos y hom­
bres de gobierno, no se preocupan 
del problema social, los diferentes 
bandos socialistas no piensan sino 
en mejorar la situación de la clase 
obrera frente por frente del capital ; 
pero maldito si so les ocurre pensar 
en que, antes de al iviar la situación 
de ia clase obrera , hay que hacer 
otra cosa, hay que s a l v a r á naciones 
en le ías de la ruina, del descrédito, 
de la miseria y del hambre . Hoy per 
hoy es de más interés y exige más 
proato remedio c;l problema econó­
mico que el problema social, en Es­
paña pr incipalmente . .« 

La cuestión obrera viene de muy 
lejos; hay que' estudiarla despacio, 
puede irso mejorando lentamente . 
Pero la otra , la cuestión do la ha­
cienda es del momento, hay que 
sa lva i la cuanto antes , sino quere­
mos vernos envueltos en una ruina 
irremediable; y no nos toca sa lvar la 
á nosotros, á los que vivimos exclu­
s ivamente de nuestro trabajo y no 
hemos tenido part icipación a lguna 
en su decadencia , ni contamos con 
medios pa ra echarla un remiendo 
eficiente. Medios t ienen los que la 
echaron A perder pa ra sacar la á 
flote si quieren obrar una vez con 
integridad y energía , anteponiendo 
el interés genera l á los egoísmos 
par t iculares , que es lo que no.? ha 
perdido hasta ahora. El modo es 
muy sencillo; todos le conocen: solo 
falta entereza y patriotismo para 
l l eva r loá la prác t ica . 

Porque eso de que un periódico 
militar chille porque so le quiere 
tocar el ejército y no se hagan eco­
nomías por ese lado, como si los 
mili tares no fuesen tan españoles 
como nosotros y no e"5tuviesen tan 
expuestos al hambre si esto diese 
un estallido, sería muy mil i tar , ten­
dría mucho espíritu do cuerpo; pe­
ro 68 poco patriótico y nada serio. 
No parece sino que el ejército ha 
ya venido do un país lejano y no 
tenga obligación decompar t l r nues­
tras aflicciones, como tiene dere­
cho á compart i r nuestras prosperi­
dades. Y lo mismo en todos los mi­
nisterios. 

Pero dejemos apar te este tema, 
que no es el que motivó mis ar t ícu­
los y digamos las últ imas pa l ab ra s 
respecto del asunte que rae propuso 
t r a t a r . 

Despréndese del conjunto de es­
tos trabajos que ol socialismo no es 
la lucha de clases q«e pred ican los 
obreros, ni la revolución, ni la re­
partición de los capitales, ni nada 
dfe lo que dicen Gruesde, La fa rgue , 
IgUs ias y otros; que la claso obre 
ra pide con sobradísima razón mu­
chísimas cosas y l lega al absurdo 
en otras; que las clases pudientes 
deben atender las en lo pr imero pa-
'ra evi ta r conflictos por lo segundo; 
que el socialismo Terdadero consis 
te exclusivaffiente en el perfeccio­
namiento social, es decir , en el de 
todas Jas clases, sin excluir á nin­
guna y es una ve rdade ra ciencia 
que está en mantil las, todavía,{mer­

ced á la incuria de las clases ilus' 
t radas y á las exageraciones de las 
sociedades obreras^ 

. Y so desprende adt-más que la 
desatención absoluta do los hom­
bres de Estado y do las clases bur­
guesas, puede t raer consigo, por la 
exacerbación del malestar genei 'al, 
una formidable revolución social, 
pues que unas exageraciones t raen 
otras y unos egoísmos otros egoís­
mos; que esta revolución social tras­
tornará el mundo y lo empeorará 
todo, sin mejorar nada; pero no la 
habrán hecho los obreros á quiénes 
tan en absoluto se desat iende ac­
tualmente; la habrán hecho los po­
líticos por su abandono , ó incapa­
cidad; la habrán hecho los ricos 
por su egoismo; y do las consecuen­
cias, más porjudiciaics pa ra ellos 
que pai'a nadie, ellos solos serán 
los responsables an te la justicia di­
v ina . 

MANUEL BIELSA., 
Car tagena . Abril . 1893. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

Recuerdos del Centenario rojo. 

MINIATURA. 
A veces el escritor no puede defmír 

los sentimientos que guían su pluma. En 
la composición hay algo de irracional ó 
instructivo. De cierto entre las figuras 
históricas cuyo recuerdo evoca la memo­
rable fecha del Centenario rojo una de 
las peor tratadas suele ser la Dubarry 
favoriu de Luis XV, y última favorita 
real; única mujer de Francia que tem­
bló, lloró y suplicó al pisar la plataforma 
de la guillotina. Y para ral alma piadosa, 
esa misma debilidad, oso invencible ho­
rror do la nniortC;, esas desesperadas sú­
plicas al verdugo, esa flaqueza mAs que 
femenil, infantil, son base de un interés 
que no aspiro A justificar... ¿acaso se ra­
zona la h'istima? 

Sentimiento oscuro, reside en las en­
trañas de nuestro ser y lesiste como 
otros muchos al análisis. 

Algunas veces se me figura que, como 
á Frinó el Areopago griego, perdonó á 
Juana Vambernier por su incomparable 
hermosura. Ni María Antonieta que era 
más airosa y gallarda que bella; ni la 
Lamballe-que á lo sumo fué bonita;—ni 
la enérgica y atractiva Rolland, semejan-
to á la Julia de I{ou;:seau; ni ninguna en 
fin, de las víctimas ilustres de la Rev<t 
luoión, puede compararee {k juzgar por 
los retratos) á, la Dubarry. La Dubarry 
es verdaderamente ideal. 

El grabado que tengo á la vista , 'y 
que está tomado del cuadro de Drouais, 
la representa como de unos veinticiiíatro 
á veinticinco allos de edad, vestídii con 
el gracioso tBIáe masculino, el uniformo 
de chevan—íeger que llevaba á la caza: 
(es de advertir que el grabado no llega 
más que| hasta la cintura) traje com­
puesto de casaca militar y chaleco en­
treabierto, que deja adivinar unas for 
mas delicadísimas, prolongadas, sin aso­
mo de sensualidad; una tabla de pecho 
candorosa y pura. La casaca tiene su 
vuelta ó solapa con ojales y botone^: el 
cuello de encaje (que ftrranpa de la ca­
misa de batista) Ilota descubriendo la 
garganta y desciende en oiyiulante cho­
rrera t\ los dos lados do la abertura del 
ohaleco... El peinado, íliasculino :tam-
bión, se reduce á una a^i'ie de baterías 
hechas con el mismo cabejlo r^manjgado 
y empolvado, y una coleta qtje ata i sen­
cillo lazo de cinta negra. Ni iria-s ni me­
nos: ni una joya, ni peñdientas, niifara-
lares, ni escotes, ni sedas, ni floresj na­
da, nada, mas que una ,bellez^j(ávina' 
realzada por la más idílica ŷ l Baprema 

— • = • , "!.'.. . , - , a m - ' •* -

sencillez, por el mus femenino de los 
trajes" de hotabrey j 

Lo que chraoteriza en este retrato, la 
fisonomía do la D||)arry, es la ansenclá 
completa de materialidad; es, un esptri- ' 
tualisino voluptuoso, propio de^a época, 
que era en todo exquisita, n í u ^ , afe­
minada, á lo "Watteau. 

La cara es inteligenjej.pero sin la me­
nor dureza; los ojos grandísitíios, d« ad­
mirable forma, melanpóliqos y dulces; el 
diseno de la faz, oval y perfecto; virgi­
nales la barbilla y el pescuezo,' (dos re­
giones tan delatoras y exprasivas en la 
mujer;) las cejas, tm milagro de correc­
ción; la frente nítida y lisa, un cielo; la 
nariz y la boca deliciosatíionte forma­
das; nobles por la distancia que las se­
para, aristocráticas sin altanería, llenas 
—si así puede decirse—de benignidad 
columbina, amorosa. Todas las lineas 
del cuerpo tieneií la ondulación y la ele-' 
gante languidez del cisne ̂  

Sobre tftdd él píüíetWBo—aquel qtie se- , 
gó la media Ivma de lá gaillotina—«g 
una. torneada columna de marfil. 

Su hemosara tenia uü<|noíiílBl%ular 
y fascinadora, la ¿nbiftity | r a & un mia-
mo tiempo rubia y morena. 

Las cejas y las pestañas negras da­
ban penetrante y embriagadora profun­
didad ó los ojos azules: el pelo era de 
un tono ceniciento lleno de cambiantes 
al sol. 

La tez tenía el blanco maté y tierno 
do las conchas de nácar, y solo una li­
gera pincelada rosada en las mejillas;—-
hoja de rosa en taza de leche, solían de-
cu'.—Cerca de' la boca, r^aliBibaB^ «st© \ 
capullo—Malmaisón, dos ó tres lanares 
de terciopelo (moscas) qtie traveseaban 
hacia la barba. 

Una se destacaba sobre la brnfliida 
frente. 

La expresión era de pueril candor y 
ensoñadora ternura. 

Uno de los primeros enamorados de la 
Dubarry, aquel Duval para quien ella 
misma dibujó su retrato, lo reprodujo én' 
caracteres de fuego, al describir el roa-
tro en que todo iofcpíi'í^ i|^or, los lindos ^ 
cabellos ondeádofc,4oe ólél̂ ifU» z&flro, de 
ancho párpadtf,. la jtnlfíí^*. qiúlÉi i)e«etra 
hasta el alma, lî  boca bTl|IÍ«j^. y llena 
do entendimiento, y en saaí*, los encan­
tos de aquella sirena eWqtójm se re­
creaba más aún que lod Su idos el co­
razón. ' ' f"' 

No es oxtraHo que Ltíto'l^V aunque 
viejo y cansado cúftHSolé ;̂ conoció sin­
tiese por ella toda lá ilusión de la mo-
Oedad y derrocha») á ZüASOs llenas él 
oro y los diamantes para brullir y real­
zar el marco de tan divina minüituía. 

El poder de la belleza péí'ifecHsima de 
Juan^A Vatiberniór t^hía %ne 'mbríarso 
con la comparación si Lttis XV ^tfeorda-
ba la larga esclavitud á.qo«'1# ««jetara 
una mujer como la Pompada)|r, cuya 
imagen, no en miniatura, sijjq. al agna 
fuerte, nos legó la terrible marquesa de 
Creouy. ,,.,, 

Era—dice—una personillí* , «jtígua, 
con ojos azulados y mortecinos, pelo 
amarillento—del misnao tohó 'áesn tez 
—por lo cual el luto riguroso, sin colore­
te, ni blanquete, la precí|)ltat>k contra 
un escollo fatal .Tenía las póátísftá^ ralas, 
cortfts y desiguales; éá'eUsítlo'dé'ias ce­
jas, dos manchas V'ójásJ y'íbá^'laientes 
eran pedazosdé níárfll, étigí^'zados e¿ 
hebillas decoro, de esos difetítéft^^tie se 
adquieren por an rollo de dotdtfnes. 

Sus manos eran reoho&ohajSv áofiobles, 
sus pies encogidos y vueltos baOi» Aie-
vsíi íiOmo iorde los chiiHfs. • ^ 

Z poi* coivtei'a el «speotR enfermizo, la 
traza angu»ti,ad8,,la íraj^^Jftpna. 

favorita ael mayor monarca ^ a«;l mun­
do?. . '/ ' 
^ î̂ Np es cierto pregunto yo, qjpie puede 
lo'rpreüder el.contrast'i entró' la Pomna^ 
dour y la Dubarry, á las que al sol9 ' 
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